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La choza de los carboneros en el bosque de Fontainebleau, pintada por 
Théodore Rousseau (1812-1867) hacia el año 1855, fue adquirida por el 
barón Thyssen-Bornemisza en 1999. Hoy forma parte de la Colección 
Carmen Thyssen-Bornemisza en depósito en el Museo Thyssen-
Bornemisza. 

En esta obra Rousseau nos muestra una pequeña cabaña rodeada 
de árboles junto a un sotillo. Representa la calma tras la tormenta,  
que deja su huella en forma de charco en primer plano1. 

Sensier, amigo y biógrafo del artista, describe sus obras y narra 
cómo Rousseau pinta sobre una preparación gris en la que dispone 
una gran masa de árboles a base de pintura esparcida con espátula 
dando pequeños y casi imperceptibles toques2.

Se trata de un ejemplo de las numerosas obras que Rousseau 
dedicaría a Fontainebleau, un lugar que marcaría su vida y su pintura. 
Tanto es así que Rousseau se convertiría en el gran ecologista del  
siglo XIX en defensa de la naturaleza. 

Frédéric Henriet dijo en 1876 que “El bosque de Fontainebleau es 
la verdadera escuela de paisaje contemporáneo”3, pero Fontainebleau, 
a unos 55 kilómetros de París, no fue tan solo un motivo artístico. En 
pleno siglo XIX, cuando las preocupaciones actuales sobre el cambio 
climático y la capa de ozono quedaban aún muy lejanas, artistas como 
Rousseau defendieron la naturaleza real, sin artificios, la belleza de un 
desierto o un bosque repletos de diferentes tipos de árboles, plantas, 
flores y especies animales. 

El artista se instala en Barbizon en 1847, desde donde describe 
con entusiasmo las vistas desde su taller. Alaba la elegancia de los 
álamos, la majestuosidad de los robles, se maravilla con cada detalle 
de la naturaleza y lamenta que sean pocos los que disfrutan de ella. 
Sensier cita a Rousseau para explicarnos de primera mano el 
sentimiento profundo que tenía por ella: “Yo oía también la voz de  
los árboles, […] las sorpresas de sus movimientos, la variedad de sus 
formas y hasta la singularidad con que se ven atraídos por la luz me 
reveló de repente el lenguaje de los bosques, de toda la flora, […]  
cuyas pasiones descubría”4.

Rousseau y los demás pintores de la Escuela de Barbizon  
se comprometerán especialmente con la causa de Fontainebleau.  
La primera vez que se da la voz de alarma por el deterioro del bosque 
es cuando, entre 1830 y 1847, una de las explanadas del bosque es 
repoblada con 15 millones de pinos por orden de Luis Felipe y M. de 
Bois d’Hyver, inspector de bosques de la época. Se trata de la mayor 
repoblación de árboles nunca antes realizada, 6.000 hectáreas, lo que 
suponía más de 20 veces lo replantado en las tres décadas anteriores  
y más de un cuarto del área total del bosque de Fontainebleau5. 
Aunque a primera vista pueda parecernos una buena estrategia 
ecológica, esta repoblación no tenía otra finalidad que ser arrasada  
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por los comerciantes de madera de la zona. Fontainebleau había 
pasado de ser un bosque “salvaje” para convertirse en un bosque 
“cultivado”6. Rousseau y sus compañeros no toleraban aquella 
manipulación de la naturaleza, que se convertía ahora en una simple 
fábrica vegetal artificiosa. Así queda plasmado en palabras del  
pintor cuando dice “El hombre se remueve en su ignorancia,  
invierte el orden de la naturaleza y rompe los equilibrios perturbando 
las compensaciones”7; en el mismo sentido George Gassies pone  
de manifiesto el descontento de todos los artistas al ver cómo en 
aquella repoblación se optaba por la plantación de pinos, árboles de 
crecimiento rápido, frente al majestuoso roble autóctono: “En aquel 
tiempo, toda la zona vecina a Barbizon estaba limpia de estas atroces 
plantaciones de pinos que son, en realidad, tan sólo productivas para 
la administración”8.

Ya en 1785 se habían intentado introducir en Francia las 
plantaciones de pinos marítimos pero tuvieron un éxito mediocre.  
Sin embargo, es en años posteriores cuando triunfa la replantación  
de pinos escoceses traídos desde Suecia9. Al ser un árbol de 
crecimiento rápido, como decíamos, tenía éxito en el mercado  
de la madera, puesto que además no necesitaba de unas condiciones 
climatológicas muy específicas. 

Para Rousseau la tala de árboles no tenía otro nombre más  
que “masacre” y así lo puso de manifiesto en su obra de 1847, hoy  
en el museo Mesdag de La Haya y titulada La masacre de los Inocentes, 
donde representaba una de esas habituales talas desmesuradas.  
El artista nunca llegó a concluir esta obra, en la que trabajó durante 
toda su vida, manteniéndola en su estudio como recuerdo de  
aquel drama. 

Rousseau persistirá en su lucha por mantener la naturaleza 
original de Fontainebleau durante toda su vida. Primero se dirigió a las 
autoridades alegando que “[La administración] tala indiscriminadamente 
árboles sanos, la fama y la belleza artística deberían respetarse”10. La 
administración ignoró su petición, pero esto no frenó al artista. Decidió 
apelar entonces a Denecourt, superintendente de Fontainebleau, 
centrado desde 1832 de manera casi obsesiva en hacer de Fontainebleau 
un gran destino turístico. Denecourt contestó a Rousseau, aun  
sin mencionar su nombre, mediante un folleto titulado “La Guerra 
declarada a mis senderos”11 donde decía: “‘Pero’, dicen ciertos artistas, 
‘no nos gustan los senderos de Ud. precisamente porque éstos han 
servido para civilizar el bosque demasiado y producen demasiados 
visitantes indeseados, de tal manera que ya no podemos pintar un 
paisaje o siquiera el más simple estudio sin distraernos…’ En realidad, 
estos artistas estarían más cómodos si nuestros lugares fueran vetados 
a los 80.000 ó 100.000 turistas y caminantes que visitan los hermosos 
parajes de Fontainebleau cada año; pero en general son demasiado 
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justos como para querer guardarse para sí mismos el disfrute de 
nuestros pintorescos montes e igualmente demasiado inteligentes 
como para criticar a quien, repito, les ha facilitado tantos temas,  
tantos tesoros que explorar con sus pinceles”12.

Pero Rousseau no se dio por vencido. En 1852, junto a Sensier y 
en nombre de los demás artistas de la Escuela de Barbizon, reivindicó 
la causa frente al propio emperador Napoleón III a través del duque  
de Morny13. Solicitaron la preservación de determinadas zonas, que  
las privaran de turismo y repoblaciones, y se dedicaran exclusivamente 
a la naturaleza pura y a la práctica artística: “Pido protección, Señor, 
para estos viejos árboles que son para los artistas fuente de inspiración 
y su futuro sustento, y para todos los visitantes son venerables 
recuerdos de épocas pasadas”14. Finalmente Rousseau triunfó.  
El 14 de abril de 1861 el emperador firmó un decreto mediante el cual 
quedaban protegidas de cultivo más de 1.600 hectáreas y más de 
1.000 se dedicaban en exclusividad a la práctica artística. El decreto 
contempló la protección de una zona más amplia que la solicitada  
por el pintor, que se convertía en un referente para sus compañeros  
de la Escuela de Barbizon.

Esta victoria hizo de Fontainebleau la primera área natural 
reservada hasta entonces15. En 1872 se creó el comité para la 
preservación artística del bosque de Fontainebleau. Desde aquel 
momento otros artistas y humanistas de la época, como Millet, 
Daubigny, Corot, e incluso Victor Hugo, se unieron para seguir 
luchando por conservar el bosque y en 1874 realizan una nueva 
petición para preservar otras 1.000 hectáreas más y para nombrar  
el bosque de Fontainebleau Monumento Histórico Nacional. Victor 
Hugo declaró: “Un árbol es un edificio, un bosque una ciudad, y entre 
todos los bosques, el bosque de Fontainebleau es un monumento”16. 
En aquella ocasión se consiguió la ampliación de zona reservada, 
aunque no el título oficial de Monumento Histórico Nacional. 

A partir de entonces Fontainebleau se convirtió en el destino 
obligatorio de cualquier artista que cultivara el género del paisaje  
del momento.

A diferencia de los impresionistas, que plasmaban sus 
sensaciones ante la naturaleza, sus predecesores como Rousseau 
pintaban directamente sus sentimientos hacia ella. Una obra no  
es solo una pintura, es una historia, parte de la biografía del autor,  
una porción de sí mismo. Nos despedimos volviendo la vista a la  
obra que nos trajo aquí: La choza de los carboneros en el bosque de 
Fontainebleau, la choza desde donde hemos contemplado el origen, 
los primeros brotes, de la naciente ciencia de la ecología. Una choza 
rodeada de agua de lluvia, elemento habitual en la obra de Rousseau 
que, como bien explica Greg Thomas, fluye dando vida al paisaje  
al igual que la sangre fluye para dar vida a nuestro cuerpo17. 
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